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Resumen:
 El estudio tiene como idea central precisar los diferentes períodos de evolución de la 
Contabilidad de Gestión y sus contextos más relevantes donde se han desarrollado. Ellos son 
eslabones fundamentales para comprender el surgimiento de nuevas herramientas de gestión. 
El artículo enfatiza el enfoque del Costo Basado por Actividades (ABC), considerando una 
perspectiva económica. Para cumplir con este objetivo se emplea una revisión bibliográfica de 
carácter documental. En los períodos analizados cada vez se hace más evidente la necesidad 
del control de los costos para satisfacer las expectativas de la transformación sistemática de la 
información en acción en el proceso de toma de decisiones. El enfoque es un elemento importante 
en la gestión estratégica de los costos; es una demostración doctrinal y lógica del porqué son 
más importantes las actividades que los costos cuando se trata se acciones interrelacionadas 
hacia un objetivo común, y por último, es una base para estructurar un sistema en función de los 
requerimientos que demande la organización. 
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Absctract:
 The study addressed different periods of evolution of the Management Accounting and its 
most relevant contexts where they have taken place. They are fundamental steps to understand 
the emergence of new management tools. The paper emphasizes the Activity Based Costing 
approach and takes into account an economic perspective. In order to accomplish this aim, a 
bibliographical review of documentary character is used. In the analyzed periods, every time it 
becomes more evident the importance of control of the costs to satisfy the expectations of the 
systematic transformation of information in action in the decision making process. The approach 
is a remarkable component of the strategic management of costs; it is a doctrinal and logical 
justification of why actions are more important than costs when we have to take into account 
interrelated actions towards a common aim, and finally, it is the foundation of the structure of a 
system depending on the requirements that the organization demands. 
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2. Introducción
  La Contabilidad es el proceso 
mediante el cual se identifica, mide, registra 
y comunica la información económica de 
una organización o empresa, con el fin 
de que los gestores puedan planificar, 
evaluar y controlar su situación (Horngren 
y Harrinson, 1997). Dentro de ella se 
diseminan varias ramas: la Contabilidad 
Financiera, la Contabilidad de Costos1 y 
la Contabilidad de Gestión2. Esta última 
constituye el marco de referencia en la 
presente investigación, analizada desde 
un enfoque económico, pues explica la 
aparición y desarrollo de los sistemas 
de costos que buscan la eficiencia y la 
obtención de grandes beneficios (Escobar 
y Lobo, 2002). En consecuencia, los 
objetivos propuestos son, en primer lugar, 
determinar en los diferentes períodos de 
la evolución histórica de la Contabilidad 
de Gestión los acontecimientos más 
importantes ocurridos en la medición de 
los costos; en segundo lugar, presentar los 
fundamentos doctrinales del Sistema de 
Costos Basado en las Actividades; y por 
último, analizar las bases conceptuales 
del Sistema de Costos Basado en las 
Actividades.

3. Evolución histórica de la contabilidad 
de gestión 
 La Contabilidad de Costos 
aparece a comienzos del siglo XIX, por la 
necesidad de responder a los efectos de 
la Revolución Industrial, especialmente 

por aquellos derivados de internalización 
de las operaciones en las fábricas y por la 
configuración de una nueva mano de obra 
que ahora pasa a tener categoría fija.

 No se debe ignorar, en el transcurso 
de esos años, la existencia de tres grandes 
aportes que desafortunadamente pasaron 
inadvertidas, las propuestas de Church 
(1908), Clark (1923) y Vatter (1945).

 Church se adelantó a su época, 
pero en el sistema contable manual, la 
cantidad de registros de trabajo que implica 
su propuesta resultaban muy costosos y 
no resistían el análisis de economicidad 
cuando se les comparaba con la mejora 
informativa que proporcionaban. Sus 
ideas están presentes también en los 
planteamientos del llamado enfoque del 
costo de las transacciones, desarrollado 
por Miller y Vollman (1985), que insiste 
en la necesidad de controlar los costos 
indirectos3, pues en los últimos años 
no sólo han aumentado en términos 
relativos con respecto al costo total, sino 
que también han crecido en términos 
absolutos.

 Clark tuvo una visión particularmente 
lúcida y profunda, pero tampoco tuvo éxito 
en una época en la que la rigidez de la 
Contabilidad Financiera impedía cualquier 
intento de flexibilidad en el análisis, por 
lo que sus ideas quedaron en el olvido 
hasta que, en 1953, apareció el modelo 
de costeo directo4.

 1 La Contabilidad de Costos es una técnica o método relacionado básicamente con la acumulación y el 
análisis de la información de costos para uso interno, con el fin de ayudar a la gerencia en la planeación, 
el control y la toma de decisiones. 
 2 La Contabilidad de Gestión es un sistema de información para la dirección que, a través de la realización 
del proceso contable, suministra información económica relevante para le gestión, contribuyendo notable-
mente a facilitar y mejorar las decisiones empresariales.
 3 Los costos indirectos de fabricación constituyen el conjunto de los costos de manufactura distintos de 
materiales directos y mano de obra directa; pero  teniendo en cuenta que los gastos de venta, generales y 
de administración son costos del período y no se incluyen en los costos indirectos de fabricación.
 4 El costeo directo es el método de costeo bajo el cual sólo los costos que tienden a variar con el volu-
men de producción se cargan a los costos del producto.
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 Horngren y Foster (1987), reco-
nocen que el profesor Vatter es uno 
de los más importantes tratadistas en 
Contabilidad de Costos del siglo XX. 

 A partir de 1950, la necesidad de 
articular una Contabilidad de Gestión apta 
para la toma de decisiones se convirtió en 
uno de los principales centros de atención 
de muchos investigadores y profesionales 
relacionados con la Contabilidad de 
Costos. Es evidente que después de 
las propuestas de modelización del 
ciclo contable para la determinación 
del resultado interno que realizó 
Schneider (1968), los tratadistas seguían 
postergando los trabajos conducentes 
a la sistematización de los modelos de 
Contabilidad de Costos, por lo que su 
propuesta constituye una arriesgada 
apuesta sobre la futura orientación de 
esta rama contable. 

 Sobre el significado del término 
Contabilidad de Gestión, existen 
diferentes enfoques o criterios, los cuales 
son tratados por reconocidos autores 
como Belkaoiu (1992), Fernández F. 
(1993), Sáez et. al., 1993, Ripoll (1996), 
Fernández M. y Muñoz R. (1997). Sin 
embargo, existen aspectos comunes en 
los diferentes enfoques.

 Los autores coinciden que la 
Contabilidad de Gestión es la parte de la 
Contabilidad que capta, registra, evalúa, 
analiza y transmite información financiera 
y no financiera, cuantitativa y cualitativa, a 
fin de facilitar la toma de decisiones de los 
distintos estamentos de la organización, 
relativa al seguimiento y consecución de 
los objetivos estratégicos y generales 
marcados, a la planificación, control y 

medida de todas las actividades de la 
organización (internas y externas), en 
estrecha colaboración con el resto de las 
áreas funcionales y permitiendo participar 
a los responsables de su ejecución, 
junto con la gerencia, en la toma de 
decisiones.

 En el cuadro 1 se muestra una 
síntesis de los aspectos más relevantes 
en la evolución de la medición y control de 
los costos:

1.1. Fundamentos doctrinales del 
sistema de costos basado en las 
actividades

 Los principios teóricos del sistema 
de costos que se presenta (se entiende 
por sistema a la estructura organizativa, 
procedimientos, procesos y recursos 
necesarios para implantar una gestión 
determinada) constituyen las bases de 
referencia sobre las cuales se asientan 
los fundamentos del ABC. La primera 
propuesta es de Porter (1985) y la segunda 
de Miller y Vollmann (1985).

 Resultaría difícil no sólo encontrar, 
sino hasta imaginar alguna técnica, 
procedimiento, o incluso instrumento de 
gestión, cuya utilización no esté supeditada 
directa o indirectamente por la obtención 
de valor económico, por tanto, la gestión 
basada en el valor5, es una característica 
común y no específica para todas las 
técnicas de gestión empresarial.

 A partir del concepto general de 
cadena de valor6 y con el objeto de ser 
competitiva, cada empresa debería definir 
su propia cadena de valor, mediante la 

 5 El valor es la suma de los beneficios percibidos que el cliente recibe, menos los costos percibidos por él 
al adquirir y usar un producto o servicio.
 6 La cadena de valor es un modelo que describe una serie de actividades que adicionan valor y que co-
nectan al proveedor con la demanda. Es el conjunto interrelacionado de actividades creadoras de valor, 
que se extiende durante todos los procesos.
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subdivisión de grupos de actividades. 
Porter (1985) aconseja la individualización 
de aquellas actividades con suficientes 
características propias desde un punto 
de vista económico diferenciado, un 
poderoso impacto sobre el esfuerzo de 
diferenciación de la empresa, o un costo 
considerable creciente.

 Se enfatiza la necesidad de realizar 
una gestión basada en el valor, pues 
tanto las técnicas, como los técnicos de la 
organización, están dirigiendo su atención 
y sus esfuerzos de forma preminente 

hacia una de las facetas de la actividad 
económica (creación de valor, distribución 
o realización), perdiéndose en ese caso 
el necesario equilibrio con que deben 
tratarse en todo momento. 

 Precisamente, la gestión por 
actividades implica estructurar de 
forma adecuada todos los procesos 
que componen la cadena de valor de la 
empresa. Se plantea que cada negocio 
es parte, y sólo parte, de una cadena de 
valores que va desde la tabla periódica de 
los elementos, hasta la última partícula 
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de polvo, y en el mundo actual, quizás a 
través del reciclaje, hasta el principio de 
un nuevo ciclo de la cadena de valores 
(Shank y Govindarajan, 1995).
 
 A partir de estas concepciones de 
Porter (1985), se derivan otros autores 
que definen los grupos implicados en 
la cadena de valor, como Cartier y 
Podmoguilnye (1998), y Trischler (1998).

 Cuando se estudian las actividades 
en función de la clasificación del valor, 
expuesta por los autores que analizaron 
la filosofía de gestión del valor7 (Porter, 
1985; Cartier y Podmoguilnye,1998; 
Trischler,1998), se debe tener presente 
que se analizará la cadena de valor de 
los grupos implicados, los cuales crean 
valor a partir del trabajo que realizan en 
el conjunto de acciones interrelacionadas 

7 La gestión del valor es  la filosofía de gestión que debe orientar todos los procesos de transformación 
de los recursos identificados como factores (inputs), en los correspondientes recursos identificados como 
productos (outputs), así como en su distribución y realización, constituyendo, por tanto, el principio y el fin 
de toda actividad económica, cuya gestión habrá de ser debidamente fundamentada.
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que conllevan a transformar o realizar 
los inputs en outputs en el proceso de 
producción o prestación de servicios.

 La obtención de información para 
éste propósito es una tarea que requiere 
desglosar la información del costo de 
ejecución de actividades específicas y por 
tanto, adoptar el ABC.

 Es meritorio destacar el trabajo de 
Miller y Vollmann (1985), por su vinculación 
de las bases conceptuales de la Cadena 
de Valor de Porter (1985) con el sistema 
ABC, como otro momento de análisis para 
los autores del propio sistema. En sus 
estudios plantean un nuevo método para 
diagnosticar las causas que originan el 
comportamiento de los costos indirectos 
y con ello se logra un mejor costeo de los 
mismos. Critican los modelos basados en 
unidades (forma habitual de los Sistemas 
Convencionales), creando un enfoque 

basado en las transacciones, es decir, 
en aquellas actividades que causan los 
costos, a las que consideran responsables 
de aspectos tales como: entregas a tiempo, 
calidad, diversificación de productos y 
modificaciones del diseño. 
 Utilizar un único portador de 
costo8, en vez de varios, puede dar lugar 
a decisiones estratégicas erróneas.

 Este enfoque del costo de las 
transacciones, persigue descubrir para 
los directivos lo que Miller y Vollmann 
(1985, p.146) titularon en su publicación: 
“La fábrica oculta”, que “… son las 
transacciones las que causan la mayoría 
de los costos indirectos y la clave para 
gestionar los costos indirectos estará 
en controlar las transacciones que los 
provocan”.

 En concordancia con Kaplan, 
opinamos que muchos costos indirectos 

8 La literatura ha acotado el término de costdrivers para designar a las unidades de medida y control y a 
las bases de asignación. Este término, además de traducirse por su significado literal de conductores de 
costos o portadores de costos, puede hacerse por el de causante, generadores o inductores de costos, 
unidades de obra, vectores de costos, por cuanto que en él se quiere hacer referencia directa a aquellos 
factores que, dentro de cada actividad, causan, generan o inducen el costo.
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existen no por causa del volumen 
de producción sino por causa de las 
transacciones asociadas a la producción.

 Este modelo basado en las 
transacciones fue un cimiento importante 
en el surgimiento del ABC. Cabe señalar 
que el término transacciones con la 
propia evolución fue sustituido por el de 
actividades, pero el principio fundamental 
no ha variado: los causantes de los 
costos no son los productos, sino las 
actividades.

2.2. Base conceptual del ABC

 Los orígenes conceptuales del ABC 
se pueden precisar en Staubus (1971), 
quien recoge las bases teóricas, asociadas 
en principio con la noción de trabajo o 
tarea, constituyendo la piedra angular 
del denominado Sistema ABC, pero no 
existían las condiciones necesarias en 
su oportunidad que permitieran enfrentar 
en la práctica el nivel de complejidad 
que requiere un cambio de sistema de 
costos.

 El mundo actual se caracteriza 
por un profundo y vertiginoso proceso de 
variación en el que convergen factores 
como: globalización e internacionalización 
de los mercados, creciente incertidumbre 
del entorno, sensible modificación de 
las normas reguladoras de actuación, 
aumento notable de la competencia, 
conformación de un mercado dominado 
por una demanda cada vez más selectiva, 
utilización de la calidad como estrategia 
competitiva de diferenciación e incremento 
en la diversidad de productos ofrecidos al 
mercado.

 Estos cambios han ejercido 
una influencia decisiva sobre los 
tradicionales sistemas de costos, que 
fueron concebidos para atender los 

requerimientos informativos derivados 
de un contexto significativamente distinto 
del actual y afectan a diferentes sectores 
económicos

 La mayoría de los sistemas 
tradicionales de costos (anteriores al ABC, 
tanto aplicados a la actividad productiva 
como a la prestación de servicios) dedican 
gran parte de su esfuerzo a la valoración 
de existencias. En el caso de los servicios, 
debe señalarse que dada la intangibilidad 
(los servicios no pueden verse, probarse, 
sentirse, oírse u olerse antes de ser 
adquiridos); inseparabilidad (se producen 
y se consumen simultáneamente), 
variabilidad (su calidad depende del 
proveedor y de cuánto, dónde y cómo lo 
hace) y carácter perecedero del servicio (no 
pueden ser transportados, ni almacenados 
para usarlos o venderlos posteriormente), 
no son los más convenientes. Aunque el 
avance tecnológico produce cambios en 
el comportamiento de los elementos del 
costo, en los servicios el impacto en la 
estructura del personal es diferente pues 
es la presencia humana un ente activo en 
los procesos, lo que provoca perfeccionar 
la gestión del personal y buscar sistemas 
más adecuados para el control de sus 
actividades, sobre todo porque el cliente 
paga y debe percibir la agregación de 
valor. 

 En la Figura 1 se muestran los 
principales inconvenientes de los sistemas 
tradicionales de costos.

 La importancia del cambio a que 
conduce este nuevo modelo puede 
ilustrarse mediante la alegoría mítica de 
la caverna de Platón (citado por Johnson, 
1991). Las asignaciones tradicionales 
de costos permiten ver, desde luego, los 
costos, - las sombras sobre la caverna-, 
pero no los causantes de los costos, - 
los agentes reales que originaban esas 
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sombras en el fondo de la caverna -. 
 
 Con el “hallazgo” de las actividades, 
la Contabilidad de Costos sale, de la 
caverna de décadas en que se hallaba 
sumida para descubrir la auténtica fuente 
de costos y competitividad.

 En este sentido el mérito que 
debe atribuirse a Kaplan y Johnson 
(1988), en su libro; “La contabilidad de 
costes: Auge y caída de la Contabilidad 
de Gestión”, al analizar los cambios que 
se venían produciendo en el proceso de 
producción y comercialización debido 
a las nuevas técnicas de programación 
y control que se estaban poniendo en 
práctica y facilitan la búsqueda de nuevos 
sistemas de determinación y análisis 
de costos. Posteriormente Kaplan 
(1990), presenta las etapas del modelo, 
difundiendo mundialmente los conceptos 
básicos que subyacen en el sistema ABC 
y estableciendo las bases para facilitar su 
implantación.

 El ABC no se trata únicamente 
de un método de cálculo de costos cuyo 
objetivo es lograr una mejor exactitud, 
sino que se trata de un sistema de gestión 
empresarial, englobando desde el cálculo 
del costo de cualquier tipo de información 
para la gestión empresarial, facilitando 
a la alta dirección información relevante 
y oportuna para la toma de decisiones 
en cuanto a: costo de las actividades 
de la empresa; costo de los procesos 
de negocio; costo de los diferentes 
eslabones de la cadena de valor; costo de 
los productos y/o servicios; qué productos 
o clientes son rentables y cuáles no; 
decisiones de hacer o comprar en toda la 
cadena de valor; reducciones de costos 
basadas en el análisis de las actividades; 
reducciones de costos basadas en el 
análisis de los procesos; la clasificación 
de las actividades en actividades con 
y sin valor añadido y decisiones sobre 
reducción, eliminación o división de 
determinadas actividades, entre otras.
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 Por lo que respecta a la implantación 
del ABC en una entidad, de forma general, 
se debe aplicar cuando:

1. El porcentaje de costos indirectos 
sobre el total de costos tenga un peso 
significativo.
2. Estén sometidas a fuertes presiones de 
precios en el mercado y deseen conocer 
exactamente la composición del costo de 
los productos. 
3. Posean una alta gama de productos con 
procesos de fabricación diferentes, y en 
donde es muy difícil conocer la proporción 
de costos indirectos de cada producto.
4. Existan altos niveles de gastos 
estructurales y estén sometidas a grandes 
cambios estratégicos / organizativos.

 Este sistema, se fundamenta en 
tres premisas básicas: 

1ra- Los productos o servicios requieren 
actividades. Se considera que los 
productos o servicios no consumen 
costos, sino que consumen actividades 
exigidas para su fabricación o realización. 
En síntesis, los productos o servicios 
demandan actividades.
2da- Las actividades son las que 
consumen recursos o valor de los factores 
productivos, por lo que cabe deducir que 
son las actividades, (no los productos o 
servicios), los que causan o generan los 
costos.
3ra- Los recursos cuestan dinero, por lo 
que es necesario realizar un presupuesto 
en función de las actividades, para 
tener en cuenta los recursos mínimos 
indispensables que garanticen la eficiencia 
en las mismas.

 Las consideraciones en las que se 
asientan los sistemas ABC son:
 • En primer lugar, que una adecuada 
gestión de costos habrá de actuar sobre 
los auténticos causantes de los costos, 

es decir, sobre las actividades que los 
originan. 
 •En segundo lugar, que es posible 
establecer una relación causa-efecto 
determinante entre actividades y servicios, 
de tal manera, que puede afirmarse que 
a mayor consumo de actividades por 
parte de un servicio, habrá que asignarle 
mayores costos y, en sentido inverso, a 
menor consumo de actividades, menores 
costos.
 •En tercer lugar, y de acuerdo con 
la consideración anterior, el Sistema ABC 
pueden ser utilizados para asignar de una 
forma más objetiva y precisa los costos. 
 En efecto, sus costos serán 
asignados a los productos o servicios 
en función del uso o consumo que cada 
uno de ellos haya hecho en la actividad. 
El sistema ABC parte de la idea de que 
son las actividades realizadas para 
la obtención de la producción las que 
consumen costes. Los costes se pasan 
a las actividades en una primera fase y 
posteriormente desde éstas se llevan a 
los productos. Desde el punto de vista del 
cálculo de costes, la principal aportación 
o mejora introducida por este sistema 
proviene de la constatación y presentación 
de alternativas al hecho de que parte 
de los costes indirectos del producto no 
varían con el nivel de producción.

 Lógicamente para establecer un 
sistema de costos, se hace necesario 
primero definir cuál será el enfoque para 
la acumulación de los costos (recolección 
organizada y clasificación de los datos de 
costos) que se seguirá en una entidad para 
poder diseñar el mismo. En los Sistemas 
Tradicionales, se vienen utilizando: área 
de responsabilidad, centros de costos, 
departamentos, entre otras, las cuales 
también son utilizadas por algunos 
investigadores en los modelos ABC, pero 
tienen características muy particulares que 
no son las más adecuadas para la gestión 
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estratégica de las actividades, cuestión 
que decide adentrarse primero en algunos 
aspectos relacionados con la Gestión de 
Procesos9, pues es el enfoque a proceso 
el que se tomará como referencia en la 
investigación, siguiendo el punto de vista 
de Cooper (1996) y Trischler (1998) de 
orientar la gestión de las actividades de 
las organizaciones hacia los procesos.

 Los autores coinciden plenamente 
con los conceptos de Amozarrain (1999) 
y Zaratiegui (1999), por expresar de una 
forma concreta un concepto más completo 
y tiene una afinidad con la ISO 9001:2000, 
la cual plantea que: “La Gestión por 
Procesos provee de un control continuo 
sobre las conexiones, combinaciones 
entre los procesos y tareas individuales 
dentro del sistema de la empresa”. 

 Según Kaplan y Cooper y (1999, 
p. 89): “un Modelo ABC es un mapa 
económico de los costos y la rentabilidad 
de la organización en base a las 
actividades”. El enfoque a proceso permite 
interrelacionar todas las actividades 
necesarias para lograr un objetivo común, 
por lo que se debe profundizar sobre el 
concepto y clasificación de la actividad.

 El IMA (1993), plantea: “las 
actividades son procesos o procedimientos 
que requieren un trabajo particular 
necesario para la organización. Una 
unidad de trabajo que tiene lugar dentro 
de la  organización y consume recursos”.
 
 Por actividad entenderemos 
el conjunto de tareas y operaciones 
realizadas por la empresa bien sean 
producidas externamente o internamente, 
o bien orientadas a buscar un aumento 
del valor añadido de una salida de la 

empresa, esta salida puede ser un 
producto o servicio/interno o externo. A 
diferencia del primer concepto, éste tiene 
en cuenta el concepto de valor añadido. 
La lógica del ABC, a través de su filosofía, 
continuará poniendo en evidencia que 
existen costos ligados a actuaciones que 
no añaden valor, y mostrará cómo otros, 
ligados a actuaciones que sí lo añaden, 
se reducen progresivamente.

 Existen diversas clasificaciones de 
actividades, por lo que se hará referencia 
a determinadas agrupaciones atendiendo 
a diferentes puntos de vista de autores 
representativos. 
 
 1.Su actuación con respecto al 
producto o servicio. Cooper y Kaplan 
(1991). 
 2.Clasificación según el ámbito de 
acción. Miller y Vollmann (1985). 
 3.Clasificación según la frecuencia 
de ejecución. Sáez (1993). 
 4.Clasificación en actividades 
condicionadas y no condicionadas. 
Sánchez (2002). 
 5.Clasificación en función del valor. 
Porter (1985).
 •Actividades con valor añadido y 
actividades sin valor añadido. 
 •Actividades primarias y actividades 
de apoyo. 

- Dentro de cada categoría se encuentran 
tres tipos de actividades: directas; 
indirectas y de seguro de calidad. 

 La literatura ha acotado el término 
de “cost-drivers” para designar a las 
unidades de medida y control y a las bases 
de asignación. Este término, además de 
traducirse por su significado literal de 
conductores de costos o portadores de 

9 La gestión de procesos es la filosofía de dirección que centra su atención en la identificación y control 
de cada proceso de la organización, así como de las respectivas actividades que la conforman, rompien-
do con el enfoque departamental que se seguía tradicionalmente.
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costos, puede hacerse por el de causante, 
inductores de costos, unidades de obra, 
por cuanto que en él se quiere hacer 
referencia directa a aquellos factores que, 
dentro de cada actividad, causan, generan 
o inducen el costo.

 El problema fundamental es que 
se utiliza el mismo término en dos etapas 
diferentes del ABC: primero para aquellas 
unidades de reparto que relacionan los 
recursos o elementos del costo con las 
actividades que los consumen y segundo 
para la asignación de los costos de las 
actividades a los productos o servicios. 

 Por otra parte, los generadores de 
costos serán de naturaleza muy distinta 
según cual sea la clase de actividad en 
relación con el comportamiento de la 
actividad respecto del servicio. Según 
Kaplan y Cooper (1999), existen tres tipos 
diferentes:
 -De transacción: cuando todos los 
resultados requieren esencialmente las 
mismas demandas de actividad, ejemplo: 
solicitar insumo al almacén donde el cost 
driver pudiera ser número de solicitudes 
de insumos.
 -De duración: representa la 
cantidad de tiempo necesaria para 
realizar una actividad, ejemplo: atender 
solicitud de cliente el cost driver pudiera 
ser duración de la llamada telefónica.
 -De intensidad: hacer un cargo 
directo de los recursos utilizados cada 
vez que se realiza una actividad.

 Los diseños de Sistema ABC 
han ido evolucionando producto de los 
objetivos que se han perseguido debido a 
factores objetivos y subjetivos en diferentes 
períodos desde su surgimiento. 

2.3. Evolución del modelo ABC

 Desde el punto de vista de cómo 

ha ido configurándose el propio sistema, 
es necesario analizar dos propuestas 
diferentes. La primera ha sido realizada 
por Mecimore y Bell (1995), analizada a 
través del concepto de generaciones y la 
segunda abordada por Kaplan y Cooper 
(1999), basándose en la idea de Kaplan 
(1990) y es tratada mediante un modelo 
de cuatro fases.

1.1.1. Propuesta de sistemas ABC de 
cuatro generaciones de Mecimore y 
Bell.

 La primera generación de 
ABC, enfatiza la noción de costo de 
los productos. Su principal output era 
establecer un sistema de cálculo de 
costos más correcto. La atención se dirige 
hacia el uso de los recursos, analizando 
las actividades, que generan o no, valor 
añadido, determinando dos categorías 
de cost drivers. Se demuestra, que en 
ocasiones, productos con bajo volumen 
que tengan costos de transacciones 
(diseño de producto, ajuste de máquinas 
y planificación de órdenes de trabajo) 
importantes eran menos rentables en 
comparación con lo que reflejaba la 
contabilidad tradicional. 

 Sus limitaciones son el reflejo 
de que las actividades no pueden verse 
aisladamente, puesto que no se analizan 
los efectos inducidos que originan los 
cambios en las actuaciones de éstas sobre 
las restantes; se dificulta adoptar medidas 
que propicien mejorar las operaciones 
en los procesos y; es inviable optimizar 
un sistema que no disponga de medios 
adecuados para evaluar la eficiencia de 
los esfuerzos emprendidos para mejorar 
los procesos. Estos factores provocan la 
aparición de una segunda generación de 
ABC. 

 La identificación de los procesos 
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representa el punto de partida, a los 
cuales deben relacionarse todas las 
actividades que se realizan en la empresa, 
posibilitando la implantación de programas 
de mejora continua tanto en la producción 
como en las funciones de administración y 
ventas. Es en esta etapa donde se puede 
definir al Sistema de Gestión de Costos 
Basado en las Actividades (SIGECA) 
como sistema de control y de gestión de 
costos. Este planteamiento enlaza con 
el enfoque correspondiente a la Gestión 
de Calidad Total10, es decir, no es tan 
importante la determinación del costo 
basado en las actividades, sino la gestión 
de éstas (ABM).

 La implantación requiere de 
un grado de complejidad mayor que 
la anterior, pero sus análisis de las 
actividades continúan con un enfoque 
interno, lo cual provoca la aparición de la 
tercera generación de ABC. 

 Incluye dentro del sistema tanto las 
actividades internas como las externas. 
Se centra en las unidades negocios y 
en sus relaciones con otras unidades. 
Anexiona las actividades con los procesos 
y estos con cada unidad de negocio. 
Para aumentar y mejorar la estrategia 
competitiva de la empresa se utilizan 
ahora los generadores de costo a través 
del análisis de la cadena de valor con una 
perspectiva externa enfocada al cliente y 
no simplemente para la determinación del 
costo de los productos o servicios como 
en las generaciones anteriores, pero no 
tienen en cuenta las relaciones existentes 
entre unidades separadas dentro de la 
cadena de valor.

 Si se integran en un único modelo, 

permitirían tener un conocimiento óptimo 
de las principales variables que necesita 
la dirección de la empresa para la gestión 
en el actual entorno empresarial, por lo 
que ha diferencia de las tres primeras 
generaciones de ABC que van del costo 
del producto al costo del proceso y al de la 
unidad de negocios, la cuarta generación 
habrá de ligar actividades entre todas las 
unidades de negocios juntas, creando un 
Sistema ABC que provea información para 
la empresa como un todo. Este sería un 
macro enfoque comparado con el micro 
enfoque de las generaciones anteriores. 
Precisamente a partir de la tercera y 
cuarta generación es que se empieza a 
pensar con un enfoque estratégico. 

1.1.2. Propuesta de Kaplan y Cooper 
(1999): Modelo de cuatro fases.

 Esta propuesta es lógica y 
coherente para entender la evolución de 
los sistemas.

 Los sistemas de la Fase I, 
generalmente los utilizan empresas 
nacientes que no tienen condiciones para 
implantar un sistema contable adecuado, 
aunque también pueden existir desde 
hace décadas en algunas empresas que 
aunque la tecnología sea muy obsoleta, 
difícil de entender y mantener por el 
personal actual, no pueden ser eliminados 
de forma drástica pues es la única base 
que poseen de captar, registrar y medir 
información financiera de sus operaciones 
económicas-financieras.

 Afortunadamente, son pocas las 
empresas cuyos sistemas de costos 
pueden enmarcarse en esta primera 
fase. No obstante, se les recomienda que 

10 La Gestión de la Calidad Total es un Sistema Integrado de Gestión que, movilizando el potencial 
intelectual de todos los empleados y estructurando el concepto Proveedores/Clientes (tanto Externos como 
Internos), tiene como objetivos: definir y satisfacer de forma permanente las necesidades y expectativas de 
los clientes, y conseguir la competitividad necesaria para el éxito del negocio. 
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se tracen su plan en las proyecciones y 
pasen a la Fase II.
 
 Los sistemas en la Fase II, la 
información que brindan no satisface 
iniciativas de la reingeniería de procesos 
o de calidad total, ni permiten propiciar 
una mejora y aprendizaje continua dentro 
de la organización.

 En los Sistemas de la Fase III, 
se contemplan los Sistemas de Gestión 
Basados en las Actividades, los cuales 
fueron mencionados al inicio del epígrafe 
cuando se trataron los sistemas ABC de 
segunda generación. Evidentemente, su 
filosofía vuelve a hacer acto de presencia 
en forma de sistemas de la Fase III.

 En esta fase se demuestran las 
oportunidades que ofrece establecer 
sistemas simultáneos, sin llegar a 
abandonar totalmente su sistema contable 
pues aún debe seguir preparando 
informes que establecen las regulaciones 
contables financieras. De todas formas, 
el objetivo último puede centrarse en 
integrar todos estos sistemas para evitar 
el mantenimiento simultáneo de todos 
ellos, pero esto es lo que consideran en 
los sistemas de la Fase IV, donde los 
sistemas de planificación de recursos de 
la empresa prometen la integración de 
los sistemas de costo para suministrar 
información en tiempo real, liberando 
a los directivos de sus ciclos normales 
mensuales de la contabilidad. Es en esta 
fase donde el costeo por actividades 
propicia su presupuestación.

 El Presupuesto Basado en las 
Actividades, es un ABC pero al revés. 
Si en el ABC, el flujo de costos circula 
de recursos a productos y clientes a 

través de las actividades, el  Presupuesto 
Basado en las Actividades usa un flujo de 
costos al revés, estimando la producción 
y el volumen de ventas para un período 
próximo; planificando la demanda de 
actividades; calculando la demanda de 
recursos; determinando el suministro real 
de recursos y la capacidad de actividad.

 Es frecuente encontrar dos fases 
en el modelo ABC (Sáez et. al., 1993), en 
el cual la formación del costo del producto 
queda bien detallada. En la primera fase, 
las actividades se convierten en el núcleo 
del modelo y en la segunda se le asignan 
a los productos el costo de las actividades 
y los costos directos.

 Sobre las investigaciones del ABC, 
existe diversidad de criterios en cuanto 
a sus ventajas y limitaciones. Resaltan 
los criterios de Johnson (2004), cuando 
plantea que: “los contadores se limitan a 
volver a situar las sillas en la cubierta del 
Titanic”, su respuesta está plasmada por 
Kaplan y Cooper (1999), cuando hacen 
referencia a que la visión de que “el cálculo 
de costos basado en las actividades, está 
claro que es un enfoque más complicado y 
costoso, puede que parezca que hace algo 
no muy útil de una forma más complicada 
y costosa”, es una interpretación muy 
equivocada y plantean: “si tuviéramos 
que volver a presentar el ABC, puede que 
no incluyéramos las palabras cálculo del 
costo en su título”.

 También existen mitos sobre la 
implantación de un Sistema ABC, y han 
sido debatidos por autores como Turney 
(1990); Sáez (1995) y Camaleño (1997).
De la misma forma se divulga la Teoría de 
las Limitaciones (TOC11), cuyos objetivos 
son la maximización del throughput12 y 

11 De las siglas en inglés TOC (Theory of Constraints).
12 Tasa a la cuál todo el sistema genera dinero a través de las ventas.
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disminuir las inversiones en inventarios 
y los costos operativos (Goldratt, 1993). 
Holman (1995, p. 40) señala que: “la TOC 
y el ABC no están en conflicto. De hecho, 
se complementan muy bien entre sí, ya 
que la primera proporciona la optimización 
a corto plazo para aumentar al máximo 
los beneficios a corto plazo (cuando se 
trabaja en un entorno de producción 
limitada) y la segunda proporciona la 
instrumentación para la optimización 
dinámica del suministro de recursos, 
diseño y mix de producto, fijación de 
precios y relaciones con los proveedores 
y los clientes para una rentabilidad a largo 
plazo”. Kaplan también hace referencia a 
que las características de la teoría ABC, en 
cuanto a la situación real de los recursos 
en dependencia de su utilización y la 
identificación de recursos que funcionan 
a niveles de capacidad, es perfectamente 
compatible con los conceptos que enarbola 
la TOC, por tanto, ambas persiguen el 
mismo objetivo: maximizar los beneficios 
de la organización.

 En esencia, existen diferentes 
opiniones sobre las limitaciones del ABC, 
que sin duda a la opinión de los autores, 
son un espacio más para la reflexión 
de todos los que abogan por su puesta 
en marcha. En toda innovación que 
se pretenda hacer, la críticas ayudan 
al perfeccionamiento del diseño de un 
sistema, son posibles alarmas a tener en 
cuenta, escucharlas, interpretarlas son 
una oportunidad y/o asumirlas significan 
un gran reto a demostrar.

 A juicio de los autores, en 
correspondencia con estos estudios se 
encuentra el de Tamarit (2002), quien 
partiendo de un diagnóstico sobre el 
grado de conocimiento, implantación y 
rechazo del sistema ABC/ABM, hace un 
análisis exhaustivo sobre las variables 
relacionadas con las dimensiones técnicas, 

administrativas, psicosocial y externas que 
están influyendo que exista en la práctica 
un porcentaje inferior al esperado según los 
empresarios, académicos y profesionales 
en la adopción del sistema ABC/M. 
Realmente en los problemas detectados 
es donde se debe trabajar para lograr el 
éxito deseado en la teoría con el sistema 
ABC. 

2. Consideraciones finales

 De la revisión bibliográfica se 
exponen las principales reflexiones sobre 
los objetivos planteados:
 
 1. Se demuestra cómo los 
acontecimientos ocurridos en los 
diferentes períodos históricos, en el 
ámbito universal, han influido en la 
evolución y medición de los costos 
propiciando la necesidad de su control 
y por tanto, surgiendo nuevos sistemas, 
especialmente el ABC, para satisfacer 
las expectativas de la transformación 
sistemática de la información en acción 
en el proceso de toma de decisiones, 
como elemento importante en la gestión 
estratégica de los costos.
 2. El estudio de los fundamentos 
doctrinales permiten demostrar la lógica 
del por qué son las actividades y no 
los productos, las que incurren en los 
costos y la necesidad de encaminar los 
análisis hacia las mismas, pues son las 
que facilitan detallar todas las acciones 
interrelacionadas hacia un objetivo 
común.
 3. El ABC no rechaza las ventajas 
encontradas en los sistemas tradicionales 
vigentes, sino que se nutre de ellas y 
perfecciona el costeo en base a las 
limitaciones que presentan éstos sistemas, 
de acuerdo al paradigma actual.
 4. La crítica realizada por diferentes 
autores al sistema ABC, conlleva a que 
los investigadores se percaten que en la 
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actualidad es imprescindible la vinculación 
de diferentes herramientas existentes 
en las diversas ramas de la gestión 
empresarial, para poder perfeccionar una 
de ellas, como es el caso del enfoque a 
procesos en el diseño del sistema ABC.
 5. El estudio de las bases 
conceptuales del ABC analizando el 
criterio de diferentes autores, propicia 
determinar la referencia a seguir para 
estructurar los agregados del sistema que 
se debe diseñar.
 6. El análisis de la evolución en la 
configuración de los Sistemas de Costeo 
Basado en las Actividades, facilita la 
determinación del alcance que se desea 
lograr en el sistema que se propondrá.
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